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Divulgación

Las casi 2,500 especies de camarones carídeos 
que se conocen hasta la fecha se distribuyen 
a nivel mundial en distintos hábitats tanto 
dulceacuícolas como marinos (De Grave et al. 
2008). Los carídeos han evolucionado, según 
su grado morfológico, en dos ramas. La rama 
de los camarones pelágicos agrupa a los carí-
deos que se caracterizan por un bauplan cor-
poral modificado en formas nadadoras o tipo 
“natantia”; y la rama de los camarones ben-
tónicos está conformada por las formas rep-
tantes ó tipo “macrura” (Fig. 1). La rama de 
los carídeos bentónicos es la base sobre la cual 
se desarrollara el siguiente ensayo, tomando 
como base el trabajo de Bauer (2004).

Para poder establecer la relación ecológica 
que existe entre los carídeos bentónicos y el 
ambiente sedimentario, es necesario conocer 
qué especies están presentes en los sedimen-
tos y cuáles son sus límites de distribución. 
Estos límites son establecidos y modificados 
por distintos factores ambientales, caracterís-
ticas inherentes de cada organismo hablando 
desde un punto de perspectiva biogeográfico, 
y a su vez esto ha generado cambios evoluti-
vos derivados en adaptaciones en los carídeos 
bentónicos (Bauer 2004, Krebs 2008).

 Los carídeos tienen relaciones simbióticas 
con otros invertebrados e incluso con vertebra-
dos. Esto podría tener una gran relevancia en 
las adaptaciones desarrolladas para vivir con 
su “simbionte” en ambientes sedimentarios en 
particular (Frick 2003, Bauer 2004). A continua-
ción se presentan familias y géneros de carídeos 
bentónicos simbiontes para facilitar una visión 
más integral y comprensión del tema tratado.

I. Alpheidae

A la familia Alpheidae la conforman especies 
bentónicas marinas y dulceacuícolas. Habitan 
por lo general en latitudes tropicales y subtro-
picales, aunque se han reportado especies de 
aguas templadas (Anker et al. 2006). Para fines 
del presente trabajo, se desarrollaran algunos 
casos de géneros que presentan simbiosis.  

a) Alpheus 

El primer caso gira en torno a los camarones 
alféidos del género Alpheus, este género pre-
senta una simbiosis con peces gobios, esta 
simbiosis es más estricta con respecto a otros 
géneros e incluso especies de carídeos. La afir-
mación de esta simbiosis se basa en que hay 
un beneficio mutuo entre ambos organismos, 
ya que el gobio se esconde cuando percibe 
algún peligro o depredador y a su vez una 
señal es percibida por las antenas y anténu-
las del alféido, de esta manera los dos pueden 
ocultarse en la madriguera construida por 
este. Ambos organismos, alféido y gobio, se 
les encuentra en madrigueras localizadas en 
la capa superior del fondo hasta los 70 centí-
metros de profundidad aproximadamente, el 
sustrato está compuesto por arenas y restos de 
conchas de moluscos, coral y rocas coralinas. 
Cabe mencionar que hasta años recientes se 
han registrado aproximadamente 30 especies 
de Alpheus y 130 especies de gobios relaciona-
dos por medio de esta simbiosis (Bauer 2004, 
Wirtz 2008, Michael 2011). 

Anker et al. (2006) mencionan que las quelas 
del género Alpheus están calcificadas. Esta afir-
mación puede explicarse o fundamentarse 
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desde el punto de vista del ambiente sedimen-
tario en donde habitan las especies del género, 
el alto contenido de calcio en el sedimento are-
noso es debido a la contribución de la materia 
orgánica calcificada no viva que se acumula. 
La explicación del origen de esta materia orgá-
nica calcificada es en base a dos observaciones: 
la primer observación es que la mayoría de 
los registros de los alféidos con gobios se han 
realizado en localidades someras dentro de 
regiones circumtropicales en el Indo-Pacífico 
(e.g. Hawai) y el Atlántico; la segunda es que 
los arrecifes calcáreos, según la base de datos 
mundial de arrecifes, también se encuentran 
en estas regiones tropicales. A partir de lo 
anterior se puede pensar que existe una fuente 
de sedimentos calcáreos (arrecife) que pro-
veen los restos de coral, y por ende la elevada 
cantidad de calcio que existe en los sedimen-
tos (Anker 2001, Chen 2006, Reefbase 2011).

Además de funciones de defensa ante 
depredadores y alimentación, la forma de la 
quela es mas comprimida que deprimida. La 
forma de la quela posiblemente ofrece una 
ventaja para la remoción y empuje del sedi-
mento al momento de construir y dar man-
tenimiento a la madriguera (Wirtz 2008). La 
modificación en la punta de las patas cami-
nadoras en forma de espátula, es una adapta-
ción la cual posiblemente sea para movilizarse 
sobre la arena (Anker 2001).

b) Pterocaris

El género Pterocaris, es un género raro y poco 
estudiado dentro de la familia Alpheidae; sin 
embargo, se supone que está asociado con 
erizos (Echinoidea). La morfología del género 
es fuera de lo normal respecto a los otros 
géneros de alféidos, esto puede ser debido a 
su coevolución junto con su simbionte (posi-
blemente equinoideo) que ya se sospechaba 
desde la redescripción de P. typica Heller, 1862 
por Anker y Dworschak (2001). En la descrip-
ción del género, y en particular el caso de la 
especie anterior, se menciona una flexibilidad 
considerable en las extremidades para fun-
ciones alimenticias y caminadoras. Si se con-
firmara el caso de habitar en equinoideos, 
esta característica podría estar relacionada al 
hábito alimenticio que menciona Bauer (2004). 
Los hábitos alimenticios podrían ser similares 
a los de especies que habitan en corales; en 
la parte externa del invertebrado (erizo), el 
simbionte (Pterocaris) se alimentan de partí-
culas en suspensión o que se depositan sobre 
el invertebrado. La hipótesis surge a raíz de 
registros y observaciones de especies del 
género cercano Athanas, que está asociado a 
erizos (Gnapati et al. 1972, Anker & Jeng 2007).

c) Betaeus

En cuanto a las especies de alféidos del género 
Betaeus (14 especies), no son tan numerosas 

Figura 1. Camarón carídeo Hippolyte zoostericola (Smith, 1873) con cuerpo tipo “natantia” (izquierda) y Alpheus 
paracrinitus Miers, 1881 con cuerpo tipo “macrura” (derecha).
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como las del género Alpheus, además tampoco 
se ha publicado mucha información acerca del 
género y sus simbiontes asociados (Nomura & 
Komai 2000). Aunque Bauer (2004) retoma la 
asociación de alféidos y nudibranquios repor-
tada por Bruce en 1976a; Hart, cuatro déca-
das antes en su estudio del género Betaeus, 
reporta asociación con otros invertebrados. 
Los especímenes recolectados por Hart (1964) 
provenían de madrigueras de talasínidos en 
pozas de marea (Upogebia, Calianassa), madri-
gueras de gusanos equiuridos (Urechis), e 
incluso asociados a bivalvos como el abulón 
(Haliotis) y erizos (Strogylocentrus) (Hart 1964, 
Bauer 2004); esto es confirmado por repor-
tes como los de su asociación con anomuros 
(Pachycheles) (Jensen, 1986).

Los alféidos del género Betaeus tienen un 
cuerpo en forma cilíndrica y más alisado, las 
uniones entre los distintos segmentos que con-
forman las quelas son más flexibles respecto 
a otros géneros. Las características anteriores 
pueden ser explicadas por el simbionte al que 
se asocia y el hábitat en el que se encuentra. Las 
madrigueras de talasínidos y equiuridos, con 
los que habita posiblemente, se encuentran en 
ambientes sedimentarios arenosos con cantos 
rodados y gravas en playas y pozas de marea. 
Estos ambientes son reportados por Hart y con-
firmados en campo por el autor, en recolectas de 
especímenes de Betaeus en Sonora, México. La 
forma del cuerpo y la flexibilidad de las quelas 
podría ayudar a desplazarse más fácilmente 
dentro de las madrigueras y entre los cantos y 
gravas que rodean a la misma (Hart 1964).

Respecto a las especies que habitan en erizos, 
la respuesta muy seguramente sea la misma 
explicación que para el género Pterocaris, por la 
flexibilidad de las quelas. Por último, las espe-
cies que se encuentran en abulones, varían de 
tamaño en proporción directa al tamaño del 
abulón; el tamaño puede ser para movilizarse 
dentro de la concha y poder alimentarse como 
las especies de Pontonia que se tratarán con 
más detalle adelante (Hart 1964, Bauer 2004).

d) Salmoneus

El género Salmoneus, es otro de los géneros 
menos numerosos de la familia (30 especies) 
(Anker 2010). Bauer (2004) considera que 

presenta asociación con gusanos anélidos, De 
Grave (2004) discute posibles asociaciones con 
otros alféidos (Alpheus), gobios (Cristatogobius), 
gusanos poliquetos (Paralepidonotus) y talasí-
nidos (Neocallichirus), mientras la literatura y 
las recolectas tan solo respaldan la asociación 
con alféidos y talasínidos. Las especies de este 
género han sido registradas en fondos con rocas 
coralinas y raíces de mangle donde el sedimento 
se compone de arenas con cuarzo, lodos y cieno 
respectivamente (Anker 2003a, 2003b, 2010).

Las especies del género Salmoneus tienen, al 
igual que los Alpheus, los dáctilos modificados 
de las patas caminadoras en forma de “hoz” 
para caminar en sustratos blandos. De aquí 
que se supone que su adaptación pueda per-
mitir asociarse con las madrigueras de alféidos, 
talasínidos y estomatópodos o mantis marinas. 
Otro supuesto son el gran desarrollo de setas en 
las extremidades modificadas en la parte bucal, 
que servirían como aparato filtrador para lim-
piar las pequeñas partículas (Anker 2003b).

II. Palaemonidae

La familia Palaemonidae ha sido dividida 
en dos grandes subfamilias: Palaemoninae 
y Pontoniinae; estudiadas mas a detalle por 
Holthuis (1951, 1952). De las dos subfamilias, la 
de los pontonidos (Pontoniinae) es la que mas 
relaciones “simbióticas” presenta. Esto puede 
observarse en el esquema de las especies simbió-
ticas del Indo-Pacifico que había sido esbozado 
por Bruce y retomado por Bauer (Bauer 2004).

a) Pontonia

Entre los géneros más conocidos se encuen-
tra Pontonia, el cual según Bauer (2004) es un 
simbionte de ascidias, un grupo de invertebra-
dos con un grado de complejidad simple. Sin 
embargo, el trabajo en extenso sobre este género 
a nivel mundial realizado por Fransen (2001), 
incluye un número considerable de hospederos 
bivalvos (21 especies), sin descartar que más del 
50% de hospederos lo conformen las ascidias (32 
especies). Ambos hospederos, ascidias y bival-
vos, son organismos bentónicos sésiles que se 
alimentan por filtración (Tiozzo et al. 2008), por 
lo que su alimentación incluye partículas que 
están suspendidas en la parte baja de la columna 
de agua y sedimentos que están en las capas 
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superiores del sustrato y re-suspendidos por fac-
tores como mareas, oleaje, corrientes de fondo 
y en lugares someros por el viento. Aunque no 
se conoce realmente el tipo de alimentación, 
se piensa que Pontonia se alimenta de material 
orgánico nutritivo y alimento no consumido 
por la ascidia o bivalvo e incluso tejido muerto. 
Análisis más detallados señalan que el conte-
nido en el tubo digestivo de carídeos simbiontes 
de organismos sésiles, además de microalgas, 
presenta detritus y mucus con materia orgánica. 
Las modificaciones en la forma del cuerpo a un 
tipo “macrura” mas deprimido, señalan movi-
lidad dentro del hospedero. Por otra parte, las 
quelas y las maxilas han sido modificadas de tal 
forma que la materia nutritiva puede ser captu-
rada y manipulada más fácilmente (Johnson & 
Liang 1966, Bauer 2004).

b) Tuleariocaris

Es un género con pocas especies, el cual asocia 
simbióticamente con erizos, reportes previos 
lo asocian con los géneros Astropyga, Diadema, 
Echinothrix y Stomopneustes (Bruce 1982, 
Wicksten & Hernandez 2000, Wirtz 2004). Los 
tamaños de estas especies son pequeños, en el 
oreden de milímetros, como los de los alféidos 
del género Pterocaris. Las ventajas radican en una 
fácil movilidad sobre el erizo y posiblemente 
escape de depredadores. También se reporta 
que la posición de la cabeza es hacia abajo, posi-
ble indicativo de que además de alimentarse de 
materia en suspensión, se alimenta de partículas 
nutritivas que va dejando el erizo en su proceso 
de ramoneo (Marin & Anker 2009). 

c) Coralliocaris

Este género de pontónidos se ha asociado con 
corales duros o calcáreos (Scleractinia), entre 
los géneros de corales con los que se ha regis-
trado destacan Acropora, Pocillopora, Stylophora 
y rara vez con Pavona (Bruce 1972, Bauer 2004). 
Presenta considerable setación en las quelas y 
en las puntas de los “dedos” (propodio y dác-
tilo), posiblemente como filtro para alimen-
tación de la materia que cae o se deposita en 
la coral; además, los “dedos” son mucho más 
pequeños con respecto a la quela. La morfolo-
gía, a pesar de ser una característica útil para 
diferenciar especies, en el caso de este género 

no lo es tanto. En el sentido de la coevolución 
con su simbionte, fue necesario mantener las 
adaptaciones de la quela para habitar con el 
coral y evolucionar en los patrones de colora-
ción que presentan, esto permite diferenciar 
las especies más fácilmente (ver Mitsuhashi 
& Takeda 2008). Y aunque no se reporta para 
el género, podría esperarse al igual que en los 
alféidos del género Alpheus, una quela calcifi-
cada (Holthuis 1965, Bruce 1974).

d) Dasycaris

Las especies recolectadas del género Dasycaris 
se han reportado como simbiontes de los cora-
les blandos comúnmente llamados “plumas 
de mar” (Pennatulacea), particularmente en 
Pteroides, Sclerobelemnon, Virgularia; y en anti-
patarios o corales ramificados como Cirripathes 
(e.g., coral negro) (Bruce 1974, Bauer 2004). La 
descripción morfológica del género indica 
una “cola” (telson) sin curvaturas, patas cami-
nadoras con terminación no espatulada, más 
bien con terminación cónica. El hábitat de las 
plumas de mar es en aguas profundas, ya que 
la estructura de estas no resistiría los proce-
sos oceanográficos que ocurren en zonas más 
someras. A pesar de lo anterior no deja de estar 
sujeto a corrientes, en este sentido las especies 
de Dasycaris tuvieron que desarrollar las patas 
caminadoras con puntas cónicas que permi-
ten la sujeción al coral. Por otro lado el cuerpo 
extendido con poco encorvamiento se ajusta a 
la forma del coral, tal vez para evitar esfuerzo 
en mantenerse sobre el coral y resistencia ante 
las corrientes (Chace Jr. & Bruce 1993).

e) Fennera  

El género Fennera es uno de los menos numero-
sos de los Pontonidos, incluso podría ser el más 
pequeño al agrupar tan solo a dos especies hasta 
la fecha (Fennera chacei Holthuis, 1951; Fennera 
holthuisi Marin, 2011) (De Grave & Fransen 
2011). El simbionte con el que se asocian estas 
dos especies se reporta del grupo de los corales 
duros y en particular el género Pocillopora. Una 
de las características que poseen en particular 
los Pontónidos asociados a coral es un dáctilo 
en las patas caminadoras robusto y simple; 
sin embargo hay excepciones como Fennera y 
Coralliocaris que no lo poseen. En este sentido 
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tal vez tengan otras características en su mor-
fología que indiquen alguna compensación 
por esta ausencia de adaptación para sujeción 
o mejor desplazamiento entre el coral (Bruce 
1976b, 1977, Wicksten 1991, Bauer 2004).

f) Palaemonella
Dentro del género Palaemonella se agrupan 
13 especies, las cuales por lo general habitan 
aguas someras. Se habían asociado, a prin-
cipios de siglo, como simbiontes crinoideos 
(Echinodermata); sin embargo publicaciones 
recientes, proporcionan registros con corales, 
esponjas y en prados subacuáticos de algas 
del género Halimeda y Posidonia (Bauer 2004, 
Ateç et al. 2009).

Ateç et al. (2009) reportan que los especíme-
nes recolectados provienen de sustratos rocosos 
con arenas de finas a gruesas. Fundamentando 
que por lo general las especies del género se 
encuentran en la zonas someras (sujetos al 
oleaje, marea, etc.), deben tener una sujeción a la 
roca o simbionte, por lo cual la terminación de 
los dáctilos de las patas caminaras son en punta 
cónica, aunque hay arena en menor proporción. 

Discusiones

En este ensayo se consideraron de gran rele-
vancia las “asociaciones” con otros organis-
mos marinos para entender las adaptaciones 
morfológicas; sin embargo, los sedimentos 
son de gran relevancia en estas adaptaciones, 
ya que proveen mucha información que puede 
ser utilizada para explicar la morfología y las 
adaptaciones de los camarones carídeos junto 
con los simbiontes. Ahora cabría reconocer que 
los carídeos bentónicos marinos conforman 
parte del macrobentos, ya que se les encuen-
tra habitando sobre y dentro del fondo, por lo 
que hay una estrecha relación con el sustrato 
y su composición. Además de como se vio 
en algunos casos particulares, el sedimento 
y partículas que se están depositando juegan 
papel importante en sus funciones vitales. 
Esto da bases para desarrollar investigaciones 
más a fondo para hacer muestreos tales que 
indiquen la especie de camarón carídeo y el 
tipo de sustrato donde se encontró específica-
mente, ya que casi todos los registros tan solo 
cuentan con el simbionte asociado y no con el 

sustrato, de esta manera se podrían hacer los 
análisis respectivos para llegar a fundamentar 
las hipótesis y teorías aquí expuestas.
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